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AGENTES de “MENSAJERO VALDBNSE” 

URUGUAY 

Colonia Valdense—Alberto Jourdán y Sa¬ 
muel Malan. 

Artilleros—Julio Long. 

Baiker— Emilio Rivoir. 

Cañada de Nieto—Abel Félix. 

Colonia Elizalde—Juan Enrique Long. 

Cosmopolita—Enrique Beux. 

Estanzuela—Juan M. Bufia. 

La Paz-J. Pedro Oronoz. 
Hombúes de Lavalle—Emique PafOal. 

Miguelete—Jerah Jourdán. 

Montevideo—Emilio Armand Ugón — Pe- 
reiia 33 (Pocitos). 

Quintóa—Emilio Gonnet. 

Riachuelo—David Barolin. 

San Pedro—José N-grín. 

Tarariras—Pablo Salomón. 

Colonia Suiza—Alfredo Robert. 

SARA SOULIER 

Modista - Sombrerera, y da lecciones 
de Corte y Pintura 

Nuevamente establecida en La Paz. 

SE VENDE O SE ALQUILA 
por ausentarse sus dueños la pro¬ 
piedad de la sucesión Rebufa!, situa¬ 

AIUiFATlXA 

Buenos Aires—Benson A.Prichard. 
Alejandra—Pedro Tourn. 
Colonia Belgrano y Rigby—Juan Constan* 

tin. 
El Triángulo—Augusto Gonnet. 
Las Garzas y Ocampo—Enrique A. Tourn. 
Jacinto Arauz—Daniel Bonjour Dalmap. 
Monte Nievas—José Ferrando. 
Rosario Tala—Ernesto Guigou. 
San Gustavo —Juan Barolin Cay rus. 
Vdla Alba—Benjamín Long. 
Villa Iris—Augusto Negrin 
Venado Tuerto—Juan F. Gardiol. 
Colonias San Carlos Sud, Centro y Norte— 

Pedro Gardiol. 

ITALIA 

Agente y corresponsal: Sr. Julio Tron, pas¬ 
tar, Pomarelto (Valles Valdense-) Prov. 
Torino. 

da en Rosario, calle 25 de Mayo 
N.° 270 ya cuadra y media de la 
Plaza. 

La Casa cuenta con un gran salón 
para comercio con su depósito corres¬ 
pondiente, 4 piezas, cocina, aljibe, etc. 

El terreno consta de 25 x 50 de 
largo. -- Por más informes dirigirse a 
su dueño. 

SUSCRIPCIONES PAGAS 

ueuguay (Continuación) 

Julio Long, Artilleros, 10 suscrip¬ 
ciones; Juan Geymonat, (C. V.), 
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PERMANENTE 

A. nuestros lectores y corresponsales 

Al señor Lévy Tron, Director 
del periódico (Jacinto Aráuz, F. 
C. P., Rep. Argentina), envíense 
los artículos editoriales y las noti¬ 
cias de la Argentina y del extran¬ 
jero. 

Al señor Ernesto Tron, Redac¬ 
tor del periódico (Colonia Valden- 
se} Uruguay), envíense los artícu¬ 
los editoriales y las noticias del 
Uruguay, de modo que lleguen a 
Colonia Valdense antes del 10 y 
del 25 de cada mes para que pue¬ 
dan publicarse. 

El Director. 

MEDITACION 

Más, corno en todo abundáis, en 
fe y palabra, y ciencia y en toda so¬ 
licitud y en el amor os tenemos, 
abundad' también en esta gracia.— 

II Cor. yin, 7. 

La gracia de la liberalidad es 

una dádiva de Dios, así como la 

fe, el conocimiento o el amor. Ha¬ 

bía sjdo concedida a las Iglesias de 

Macedonia, las cuales, a pesar de 

su pobreza, habían sabido derra¬ 

mar con largueza las riquezas de 

su liberalidad. 

Nacía prueba mejor la realidad 

y la profundidad de nuestra reli¬ 

gión que nuestra conducta a este 

respecto. ¡ Cuántos, entre nosotros, 

no dan en proporción a sus entra¬ 

das ! ¡ Cuán pocos son los que dan 

regularmente y sistemáticamente! 

Eso se debe a que no realizamos 

ser los mayordomos de Dios, 

quien, espera que empleemos 

para él los bienes que nos lia 

confiado, guardando para nos¬ 

otros y nuestras familias nada 

más que lo necesario. Eso pro¬ 

viene también de una cierta des¬ 

confianza con respecto a Dios y 

a sus promesas; tememos, si somos 

generosos, que llegue el día en el 

cual nos falte lo necesario. ¡Qué 

injuria hacemos de este modo a 

nuestro Padre Celestial!!—Según 

F. B. Meyer. (Trad. por E. A. U.). 

GRANOS DE ORO 

Un pordiosero se acercó a Tols- 

toy pidiéndole limosna, y éste le 

dijo: “Hermano, no tengo nada”. 

—Pero me habéis dado mucho 

llamándome hermano, observó el 

mendigo. 
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YO SOY LA PUERTA 

El profesor escocés Jorge Adam 

Smith, en una reciente publicación 

sobre Jerusalén, explica algunas 

comparaciones empleadas por Je¬ 

sús y cuyo verdadero sentido esca¬ 

pa fácilmente a los que no conocen 

las costumbres orientales. 

De este modo, el autor narra, 

que una tarde, en Siria, se bailó 

cerca de un redil cuando el pastor 

bacía entrar su rebaño. Era un 

vasto terreno cuadrado cercado 

por un muro, con una sola abertu¬ 

ra. 

—¿Tenéis miedo de las bestias 

salvajes? preguntó el profesor. 

—Tengo que estar constante¬ 

mente en guardia, contestó el pas¬ 

tor, y vigilar toda la noche. 

—-¿Acaso las paredes no son su¬ 

ficientes para proteger las ovejas? 

—¡ Olí! no. 

—Pero no veo la puerta para 

cerrar la entrada. 

—Yo soy la puerta, replicó el 

pastor con una sonrisa. 

—¿Qué queréis decir? preguntó 

el profesor. 

—-Quiero decir que, una vez que 

todas las ovejas están dentro, yo 

me acuesto a través de la entrada, 

y ninguna de ellas podría salir ni 

ninguna ñera entrar sin pasar so¬ 

bre mí. Así mis ovejas están bien 

cuidadas. 

¿No eolia esto nueva luz sobre 

las palabras de Jesús en Juan X? 

¿No explica cómo, en la misma pa¬ 

rábola, el Señor puede compararse 

ya al pastor del rebaño, ya a la 

puerta del redil? 

(De “Glauures”). 

CURACIÓN DE LA HARAGANERÍA 

El Gobierno de Dinamarca, bajo 

la dirección de un psicólogo, está 

haciendo experimentos para levan¬ 

tar el espíritu de hombres tales 

como los que nosotros calificamos 

de “atorrantes” y otros a quienes 

no se les puede inducir a la vida 

del trabajo y la actividad. 

Se ha establecido una colonia 

para ellos. Una parte del “easti 

go” o tratamiento que se les apli¬ 

ca cuando se obstinan en no traba¬ 

jar, es obligarlos a permanecer en 

cama, de uno a cuatro días segui¬ 

dos. Pocos son los que resisten el 

fastidio que eso les causa. 

La curación aconsejada para la 

holgazanería, por un apóstol, es de 

otra índole; San Pablo dice: “El 

que no quiere trabajar, que no co¬ 
ma” (2.a Tesa!. 3:10). 

SECCION DE LAS UNIONES 

CRISTIANAS 

— 

El enviado especial de la Fede¬ 

ración de las Uniones Cristianas, 

para visitar a los valdenses dise¬ 

minados, señor Juan S. Dalmásj 

nos ha enviado, antes de su parti¬ 

da para la Argentina, la carta que 

va más abajo. 

El buen hermano Dalmás ha 

puesto ya manos a la obra y quie- 
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ra Dios colmarlo de sus más pre¬ 

ciosas bendiciones v darle todas las 
* 

fuerzas que necesita para el mejor 

cumplimiento de su delicada mi¬ 
sión. 

He aquí la carta: 

Colonia, 5 de julio de 1923. 

Señor Adolfo B. Peyronel. 

Colonia Valídense. 

Estimado: Como enviado a dis¬ 

posición de la Comisión del Distri¬ 

to y según lo dispuesto por ella en 

su última sesión, quiero en este 

momento, por medio de estas lí¬ 

neas, expresar a todos los herma¬ 

nos Unionistas de nuestra Federa¬ 

ción, en primer término, y a todos 

los demás cristianos, que me lian 

manifestado su simpatía cristiana, 

algunos por escrito, otros por bue¬ 

nas palabras orales, otros, y sien¬ 

to que son muchos, por sus oracio¬ 

nes y ánimos de toda manera. 

Quiero, digo, que sepan lo que es¬ 

toy haciendo. Debía haber salido 

para esta misión el 27 del mes pa¬ 

sado, para estar el l.° del corrien¬ 

te en Belgrano; por la muerte de 

mi suegro, comuniqué a la Comi¬ 

sión del Distrito que me veía en 

la necesidad de aplazar mi partida 

por una semana. Aceptada la dis¬ 

posición, retardé el viaje: por esta 

causa me hallo todavía en Colonia. 

Vine a ésta el día 3, y ayer, aun¬ 

que día festivo, traté de preparar¬ 

me para embarcarme esta madru¬ 

gada; en la Jefatura de Policía se 

me atendió muy afablemente y se 

me despachó la cédula solicitada; 

pero el Consulado Argentino ce¬ 

rrado por ser día de fiesta, no me 

pudo visar la cédula, viéndome así 

obligado a permanecer en Colonia 

hasta mañana, lo cual también re¬ 

tarda de un día mi llegada a Bel¬ 

grano, contrariamente a mis de¬ 

seos. 

Al saludar a todos los hermanos 

que simpatizan por la obra que la 

Comisión del Distrito me enco¬ 

mienda, quiero también decirles 

que los temores del primer mo¬ 

mento se lian desvanecido y que 

me hallo impulsado por la fuerza 

de lo alto, efecto de las oraciones 

y bendiciones de todos ellos. 

Y ahora, con la bendición de 

Dios y un apretón de manos a to¬ 

dos, se despide de ustedes. 

Juan S. Dalmás. 

El señor David Roland, corres¬ 

ponsal de la Unión Cristiana de 

Colonia Migúele te, nos comunica 

que esa Unión efectuó su asamblea 

semestral el día l.° de julio, asis¬ 

tiendo al acto el señor Pablo M. 

Salomón, Presidente de la Federa¬ 

ción Rioplatense. 

La nueva Comisión Directiva 

quedó constituida del modo si¬ 

guiente: Emilio Pleno, Presidente; 

José Rostagnol, Vicepresidente; 

Agustina Artus, Secretaria; Erna 

Ponte!, Prosecretaria y Francisco 

Jourdan, Tesorero. 

Nos envía, además, el señor Ro¬ 

land, los datos principales del in¬ 

forme presentado a la citada 

asamblea, siendo ellos los siguien¬ 

tes : 

Se ha notado bastante interés 

por la primera parte de las sesio¬ 

nes, o sea la parte religiosa, y la 



228 MENSAJERO VALDENSE 

Unión espera que en adelante mu¬ 
chos jóvenes se sentirán impulsa¬ 
dos a intervenir de una manera ac¬ 
tiva en esa parte tan importante 
del programa. 

Se celebraron durante el semes¬ 
tre transcurrido diez sesiones, las 
cuales han sido bien concurridas. 

Ingresaron en la Unión, durante 
esos seis meses, nueve socios nue¬ 
vos; un socio renunció por ausen¬ 
tarse de la localidad. El número 
actual de socios es de 38 activos, 6 
pasivos y 8 honorarios. 

Hemos sido visitados por algu¬ 
nos miembros de la Unión de Ta¬ 
rariras y miembros de ésta han 
visitado la de Cañada Nieto, San 
Pedro y Colonia. 

Se efectuó la compra de un haí- 
monium. 

El estado de Caja es el si¬ 
guiente : 

Fondo existente en Caja 
y entrada durante el se¬ 
mestre .$ 200.75 

Egresos por compras y 

contribuciones . . . 163.71 
Saldo que pasa a nuevo 
período. 37.04 

(Termina el informe con éstas 
palabras: 4‘Al redactar este infor¬ 
me constatamos que podría ser 
mayor el trabajo realizado. Her¬ 
manos : la Iglesia necesita de nues¬ 
tra obra. No nos conformemos so¬ 
lamente con nuestras sesiones; ha¬ 
gamos extensiva nuestra obra en 
el seno de la Iglesia y aun cuando 
no pudiéramos realizar en ella 
otro trabajo, podemos siempre 
predicar con el ejemplo de una vi¬ 

da cristiana; así seremos “luz que 
brilla en las tinieblas ’ ’. 

Recibimos, además, una carta 
del señor Pablo Sotomón, en la cual 

dicho señor nos da distintos datos 
relacionados con la marcha de la 
Unión Cristiana de Tarariras; pe¬ 
ro, como nuestra “Sección5’ ocu¬ 
pa ya esta vez un espacio consi¬ 
derable, quizá un espacio mayor 
del que debería ocupar, no quere- 
mos seguir abusando de la hospita¬ 
lidad que generosamente nos brin¬ 
da Mensajero Valdense, reserva¬ 

mos los ciatos mencionados para 
ser publicados en un número pró¬ 
ximo. 

- 

Corresponsal. 

GRANOS DE ORO 

Si tuviéramos más cuidado en 
nuestro andar, los que vienen des¬ 
pués de nosotros no tropezarían 
tanto. — Coronel Hunter. 

Las gentes se fijan mucho más 
•en nuestro ejemplo que en nues¬ 
tros buenos consejos.—Selecto. 

SUSCRIPCION 

Suscripción voluntaria a favor 
ele las Iglesias Evangélicas que pa¬ 
san por una crisis económica muy 
grave: 

Suma precedente. . . $ 49.Q0 
Adolfo Malán (Villa 

Iris) ($ 5 m. a.) . . 2.10 

Total $ 51.10 
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PARA EL SOSTEN DEL CULTO 

El problema del sostenimiento 
del culto es uno de los más apre¬ 
miantes y en todas partes se están 
buscando medios para resolverlo 
de una manera satisfactoria. 

En la última Conferencia de 
nuestras iglesias de los Valles, 
uno de sus miembros, un laico, 
propuso la adopción de la alcan¬ 
cía como medio más apropiado pa¬ 
ra alcanzar la independencia finan¬ 
ciera de aquellas parroquias. Di¬ 
cha propuesta merece, a nuestro 
parecer, que se la tome en conside¬ 
ración, no solamente en los Valles, 
sino también aquí. 

Se ha dicho que si hubiese en 
nuestras iglesias verdadera vida 
religiosa no tendríamos que llamar 
continuamente la atención de sus 
miembros sobre sus deberes de li¬ 
beralidad cristiana. Ellos darían 
gozosos y voluntariamente su 
ofrenda sin esperar siquiera que 
el diácono vaya a pedírsela a su 
casa, y, sobre todo, darían con re¬ 
gularidad y método. 

Todo eso es cierto, pero no hay 
que exagerar. La vida religiosa tie¬ 
ne que-ser bien encauzada para 
poder fiar todo lo que se espera de 
ella. Y aquí, cabe hacernos una 
pregunta: ¿Hemos sabido debida¬ 
mente disciplinar la vicia cristiana 
en cuanto a liberalidad se refiere! 
Basta un rápido examen de la si¬ 
tuación financiera de nuestras igle¬ 
sias para convencernos de que no 
ha sido así. Las más veces se 
ha procedido sin método ni plan 
determinado, y el resultado ha si¬ 

do francamente negativo. Se han 
visto y todavía Se ven iglesias nu¬ 
merosas y pudientes que no dan lo 
que deberían dar. Este hecho es 

sumamente lamentable y hay que 
buscar el modo de remediarlo. Y 
aquí, nos parece que la propuesta 
ele la alcancía podría facilitarnos 
la solución del arduo problema. Su 
adopción por cada miembro (o fa¬ 
milia) de nuestras congregaciones 
sería, no lo dudamos, un gran pa¬ 
so adelante sobre el camino de la 
liberalidad cristiana. 

Pero alguien nos podría justa¬ 
mente objetar: Pero ¿cómo hacer 
para que tocios adopten, en sus ca¬ 
sas, la alcancía como método de 
ahorro cristiano! No con la impo¬ 
sición, por cierto, porque la Igle¬ 
sia, a diferencia del Estado, vive, 
no de impuestos, sino única y ex¬ 
clusivamente de las donaciones vo¬ 
luntarias de sus miembros. (Ha¬ 
blamos aquí de nuestras iglesias 
evangélicas). Pero la Iglesia, aun¬ 
que se diferencie esencialmente del 
Estado en ese punto fundamental, 
en cuanto es una sociedad debida¬ 
mente organizada, no puede ni de¬ 
be desinteresarse del problema de 
su sostén propio. Una iglesia que 
descuida esa parte de su vida será 
siempre raquítica, porque le falta¬ 
rán continuamente los recursos 
para progresar en la obra del Se¬ 
ñor. 

El sistema de la alcancía o del 
ahorro no es nuevo: es el mismo 
que San Pablo recomendara a los 
corintios (1.a Cor. XVI. 1-2) como 
va lo había hecho con otras igle- 
sias. Es un sistema que da buen 
resultado dondequiera se aplique. 
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¿Por qué no introducirlo también 
en nuestras congregaciones? Sería 
tal vez la mejor forma de acostum¬ 
brar a nuestros feligreses a dar. 
Una alcancía en cada casa, clama¬ 
ría, sin duda, con mayor resultado 
en favor de las colectas, que un 
llamado del pastor desde el (pulpi¬ 
to. La presencia de esa cajita no 
dejaría de ser importuna y acaso 
muchos de los que nunca lian dado 
se verían obligados a hacerlo para 
tranquilizar su conciencia final¬ 
mente despertada. 

Tratándose de ahorros destina¬ 
dos al sostenimiento de las igle¬ 
sias, claro está que la distribución 
de las alcancías quedaría a cargo 
de sus consistorios respectivos. 

La adopción del sistema en fa¬ 
vor del cual abogamos, aliviaría 
sensiblemente el trabajo de los diá¬ 
conos y estoy seguro de que estos 
últimos se regocijarían mucho si se 
introdujera en nuestras costum¬ 
bres. 

¡ Cuántas veces, al visitar las fa¬ 
milias de su sección, les toca irse 
con las manos vacías! “No está el 
dueño de la casa, y es él quien tie¬ 
ne el dinero”, se le contesta inva¬ 
riablemente; y el pobre diácono, 
que ha dejado sus ocupaciones pa¬ 
ra emprender aquella jira en nom¬ 
bre de la Iglesia, se ve obligado 
a volver otra vez... Con el siste¬ 
ma de las alcancías, eso no podría 
suceder. Todos los miembros de 
las familias sabrían dónde poner 
la mano para encontrarla y entre¬ 
gársela al diácono cuando pasa. Y 
aquí nos permitimos señalar el lu¬ 
gar más apropiado para la alcan¬ 
cía: al lado de la Biblia que se usa 

en el culto de familia. Y esto sen¬ 
cillamente porque la ofrenda “pa¬ 
ra los santos” es una parte del cul¬ 
to y no de las menos importantes. 
Por desgracia, esta enseñanza se 
ha descuidado por demás en nues¬ 
tra Iglesia, a tal punto que, en el 
culto dominical, se le ha dado el 
último lugar. Al terminar el servi¬ 
cio religioso, un diácono se coloca 
a la puerta del templo, “la casa de 
Dios”, y, allí,'con su sombrero en 
la mano, espera que los feligreses 
echen, corno al descuido, unos cen¬ 
tavos. .. No es digno tal modo de 
proceder y ya es tiempo que reac¬ 
cionemos. A. las ofrendas a Dios 
hay que darles el lugar que les co¬ 
rresponde. 

En la ya citada Conferencia de 
los Valles se habló también de la 
necesidad de modificar nuestras 
costumbres a ese respecto y de le¬ 
vantar la colecta del domingo, no 

ya terminado el culto, como se hizo 
hasta ahora, sino entre los actos 
principales del culto mismo. Apro¬ 
bamos con entusiasmo dicha re¬ 
forma y hacemos nuestros más 
fervientes votos para que venga 
pronto a desarraigar esa vieja cos¬ 
tumbre que aún rige entre nos- 

GKANOS DE ORO 

El día de partir para la tierra 
mejor, Hugh Price Hughes, dijo a 
su esposa: “Catalina, cuando me 
haya ido, pon solamente éstas pa¬ 
labras sobre mi lápida: ‘ ‘ Tú,—¡ oh 
Cristo!—es todo lo que necesito!”. 
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EDUCACION FISICA 

(Conclusión) 

No me es dable ocultar la ver- 
dad ni de mí propio ni de los de¬ 
más. 

III. No tomaré sin permiso lo 
que en derecho no me corresponda. 

IV. Cumpliré fielmente todas mis 
promesas. Si incurriere en una 
promesa insensata, trataré de 
confesar mi error y me empeñaré 
en subsanar el daño que baya oca¬ 
sionado. Hablaré y obraré de tal 
modo, que mi conducta acreciente 
en mis semejantes la confianza mu¬ 
tua. 

5. ° El “Buen Atleta’’ debe ser 
honrado en los juegos. 

Jugar honradamente es acrecen¬ 
tar la fuerza propia y capacitarse 
para ser más útil a la patria. Por 
tanto: 

I. No engañaré ni apostaré. 
II. Trataré a mi antagonista con 

caballerosidad. 
III. Si participo en un juego co¬ 

lectivo, buscaré el triunfo, no pa¬ 
ra mi gloria personal, sino para el 
buen éxito del grupo que integro. 

IV. Sabré ganar y perder sin 
empañar la alegría del juego. 

6. ° El “Buen Atleta” sabe cum¬ 

plir con su deber. 
Quien rehuye el propio trabajo, 

viviendo del ajeno, se constituye 
' él mismo en carga para los demás. 

Es una rémora para sus conciuda¬ 
danos y para su país. 

I. Me esforzaré por conocer mi 
deber y cumplirlo, así sea fácil o 
difícil. “Deber es poder”. 

7. ° El “Buen Atleta” sabe obrar 
a su tiempo. 

El bienestar de un país depende 

de la oportunidad con que sus hi¬ 
jos saben obrar. Por tanto : 

I. Me esforzaré por obtener la 
mejor educación que me sea dable, 

y aprobaré todo lo posible de aque¬ 
llos que saben obrar siempre a 
tiempo. 

II. Me compenetraré de mi la¬ 
bor, y nunca me satisfará lo super¬ 
ficial en el obrar. 

III. Obraré oportuna y recta¬ 
mente, sin preocuparme por las 
alabanzas y el vituperio. Sin em¬ 
bargo, cuando haya hecho lo me¬ 
jor que me sea posible, no envia- 
diaré a quienes me hayan supera¬ 
do, o recibido mayor galardón. “La 
envidia corrompe el trabajo y al 
trabajador”. 

8. ° El “Buen Atleta” labora 
amistosamente con sus compañe¬ 
ros de trabajo. 

Un hombre solo no es capaz 
de edificar una ciudad ni de cons¬ 
truir un ferrocarril. Imposible se¬ 
ría para un hombre solo levantar 
su propia casa o tender un puente. 
Para proporcionarnos el pan coti¬ 
diano, otros hombres han sembra¬ 
do y cosechado, construido arados 
y molinos, levantado tiendas y gra¬ 
neros. A medida que aprendemos 
a trabajar juntos, el bienestar de 
la Nación aumenta. Por tanto: 

I. En toda obra que me corres¬ 
ponda ejecutar en colaboración 
con otros, me esforzaré por hacer 
mi parte y ayudar a los demás a 
cumplir la suya. 

II. Guardaré en orden mis en¬ 

seres de labor. 
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III. Laboraré gustoso en coope¬ 
ración con los otros. El desaliento 
deprime al obrero y desvirtúa su 
labor. 

IV. Al recibir la remuneración 
de mi trabajo, trataré de disponer 
de ella sin mezquindades ni fan¬ 
farronerías. Ahorraré o gastaré 
mis haberes con prudencia. 

9. ° El “Buen Atleta” sabe ser 

generoso. 
En nuestro país están llamados 

a vivir y a trabajar unidos hom¬ 
bres de distintas categorías, cre¬ 
dos y costumbres. Cualquiera que 
sea nuestra posición social, debe¬ 
mos recordar que somos miembros 
de una misma familia. La discor¬ 
dia destruye la vida social; la con¬ 
cordia edifica la comunidad. Por 
tanto: 

I. Seré generoso en todos mis 
pensamientos, sin abrigar jamás 
rencores ni despedios. 

No menospreciaré a mis seme¬ 

jantes, aunque sean de distinta ra¬ 
za o de otra esfera social. 

II. Seré generoso en mis pala¬ 
bras. No murmuraré: “Las pala¬ 

bras matan o imparten vida”. 

III. Seré siempre cortés. 'Seré 
generoso en mis acciones. 

No insistiré en imponer mi opi¬ 
nión. Me empeñaré en evitar cruel¬ 
dades e impartiré mi ayuda a los 
necesitados. 

10. El “Buen Atleta” sabe ser 
leal. 

Si la juventud está llamada a 
orientar los ideales de la raza, tie¬ 
ne el deber ineludible de mostrar¬ 
se leal en todas las relaciones de la 
vida. / 

I. Seré leal a mi familia. Por la 
obediencia y el cariño demostraré 
esa lealtad. 

II. Seré leal a mi escuela. De¬ 
mostraré mi lealtad por el acata¬ 
miento de los principios que tien¬ 
dan a mejorar el grupo que inte¬ 
gro. 

IILSeré leal a mi pueblo, mi Es¬ 
tado y mi patria. Probaré mi leal¬ 
tad respetando las leyes y las au¬ 
toridades que nos rigen. 

IV. Seré leal a la humanidad. 
Sobre todas las naciones está la 
humanidad. 

Vosotros!, jóvenes cristianos, 
sois los que estáis llamados a cum¬ 

plir estos grandes preceptos y a 
llevar a cabo esta colosal obra; no 

desmayéis, pues; afrontadla con 
valor, ayudaos y amaos los unos a 

los otros y de esta manera senti¬ 
réis aliviada en gran parte esta 
noble tarea. 

H. A. Gonnet. 

Montevideo, 18 de mayo de 1923. 

PENSAMIENTOS DEL SAD- 
HOU SUNDAR SINGII 

IMPRESIONES DEL SADHOU SOBRE LOS 

PAÍSES QUE SE DICEN CRISTIANOS 

Creía que todos los habitantes 
de los países cristianos leyesen la 
Biblia y fuesen semejantes a los 
ángeles, pero recorriendo estos 
países he visto mi error. La ma¬ 
yor parte de ellos tienen el ros¬ 
tro blanco, mas el corazón negro. 
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En los países paganos,, he visto la 

gente dirigirse a los empleos y te¬ 

mer a Dios. Aquí veo a la gente 

que busca sobre todo el placer. Tal 

vez ^alguno de vosotros pensará 

que estoy prevenido en contra 

vuestra. No, no es así. Obedecien¬ 

do a mi conciencia debo referiros 

el mensaje que he recibido de Dios. 

Se acerca el tiempo en que los que 

ríen llorarán. La ocasión nos es 

brindada ahora, no solamente para 

predicar el Evangelio, pero para 

dar testimonio de que hemos sido 

salvados. Vosotros conocéis ya a 

Cristo y todo lo que necesitáis: es¬ 

te es el testimonio de los que han 

sido salvados. Lo esencial es cono¬ 

cer a Cristo en persona por medio 

de la oración. No basta saber algo 

acerca de El. Que Dios nos ayude 

a hacer de nuestra vida una vida 

de oración y a comprender que fue 

el amor infinito de Dios que le ha 

hecho descender del Cielo para sal¬ 

varnos. Entonces haremos la mis¬ 

ma gloriosa experiencia que hizo 

aquel mártir, el cual pudo decir 

que encontró el Cielo sobre la Tie¬ 

rra. 

Para terminar, quisiera deciros 

algunas palabras de un hindú de¬ 

voto, que perseguía a los misione¬ 

ros. Le fué dado un Nuevo Testa¬ 

mento, pero lo hizo pedazos. Un 

día había salido de su casa con la 

intención de dar muerte a un mi¬ 

sionero. Como hacía mucho calor 

se había sentado bajo un árbol a 

descansar. Le vino este pensa¬ 

miento: “Tú estás por cometer un 

pecado; no es esto que deberías 

hacer. Tienes que comprender que 

eres un gran pecador”. No era 

perfectamente justo esto, porque 

él buscaba sinceramente la verdad. 

De golpe se le apareció el Sol de la 

Justicia, como había aparecido a 

San Pablo sobre el camino de Da¬ 

masco. Vió el poder de Cristo vi¬ 

viente, y fué salvado. La vida de 

hombres semejantes es una prueba 

evidente que Dios se ha hecho hom¬ 

bre para salvar a los hombres. 

Preguntaréis tal.vez por qué los 

orientales ,ven hechos semejantes 

y no los occidentales. Perdonadme 

si os digo cosas duras. En Oriente 

los hombres pueden errar y yerran, 

pero buscan la verdad. Aquí bus¬ 

cáis los placeres y la comodidad 

de la vida; no digo esto de los ver¬ 

daderos hijos de Dios, pero de la 

mayoría de los habitantes de estos 

países. Es a ellos a quienes están 

dirigidas las siguientes palabras 

de nuestro Señor: “Donde yo voy, 

vosotros no podéis venir” (Juan. 

XIII 33. Estos irreflexivos, estos 

indiferentes morirán en el pecado. 

Es el deber de aquellos que han si¬ 

do salvados el ayudar a los perdi¬ 

dos. Que Dios nos ayude a cono¬ 

cerle siempre mejor y a estar 

siempre más llenos de Su Santo 

Espíritu. Amén”. 

GRANOS DE ORO 

Dios al hombre: No me busca¬ 

rías, si no me hubieses ya encon¬ 

trado. — Pascal. 

La creencia, a no ser que el con¬ 

sentimiento del corazón y de la vo¬ 

luntad se le unan, no es más qne 

una simple creencia: de ningún 

modo la fe. — Vinel. 
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EL PODER DE LA PERSEVE¬ 
RANCIA EN LA ORACIÓN 

(Traducido por D. E. T.). 

No hay duda alguna ele que en 
la oración perseverante se halla 
el secreto de la santificación de 
la vida y de su aptitud para la 
predicación, el testimonio perso¬ 
nal y la salvación de las almas. 
No es una verdad menos evidente, 
sin embargo, de que es un arte ol¬ 
vidado casi por completo de mu¬ 

chos de los siervos de Dios. En¬ 
contramos tan pocas personas que 
saben orar y perseverar en la ora¬ 
ción, hasta recibir el poder de 

Dios, mientras que son tantos los 
que no sienten deseo de orar con 
fervor ni para sí mismos, ni para 
el mundo agobiado por el dolor. 

Una verdad asombrosa. — No 
hay verdad más asombrosa que el 
poder de la oración. Cuando pen¬ 
samos en el poder humano de co¬ 
municar e 1 pensamiento de una 
mente a otra mente por medio del 
lenguaje, ayudado por las diver¬ 
sas expresiones del semblante, no 
podemos dejar de asombrarnos. 
Mas el intercambio del hombre 
con Dios, del alma finita con el 
alma infinita, de la criatura con el 
Creador, .es algo mucho más ma¬ 
ravilloso aún, es el máximo privi¬ 
legio del hombre y, sin embargo, 

es lo que más se descuida. 
El espacio y el tiempo suprimi¬ 

dos. — No estamos lejos del día en 
que por medio del teléfono sin hi¬ 
los la voz del hombre podrá oirse 
hasta más allá de la tierra. El mis¬ 

mo tiempo puede — en cierto sen¬ 
tido — suprimirse por medio del 
fonógrafo, y el pensamiento y la 

palabra ser cristalizados para que 
las generaciones venideras los 
puedan oir. Mas, a través de las 
puertas abiertas de la oración, el 
alma humana puede penetrar has¬ 
ta lo escondido y llegar más allá 
de las estrellas más alejadas, has¬ 
ta el mismo trono de Dios; puede 
poner en actividad todas las fuer¬ 
zas gobernadas por la Providencia 
y puede ponerse al habla con el 
mismo Angel de Gloria y pedir su 
ayuda! 

Hay vañas clases de oración. — 
Hay la oración de la Petición, que 
simplemente pide y recibe. Hay la 
oración de la Suplicación, que si¬ 

gue pidiendo y perseverando hasta 
que recibe la contestación. Hay la * 
oración de la Intercesión, que pide 
para los demás y que lleva las car¬ 
gas y necesidades de nuestros her¬ 
manos hasta el Trono de Dios, 
Hay la oración de la Comunión, 

que no pide nada, más simplemen¬ 
te derrama el corazón lleno de 
amor y agradecimiento en comu¬ 
nión silenciosa con su Dios. 

Necesitamos orar con perseve¬ 

rancia para cumplir nuestra obra. 

— Como mensajeros de Dios, de¬ 
beríamos -saber cómo podemos ele¬ 
varnos hasta los cielos en un ins¬ 
tante cuando la ocasión lo reclama. 

Deberíamos saber cómo esperar 

hasta que venga la contestación de 
nuestras oraciones sin perder la 
fé. Y si hay algo que debiéramos 
saber hacer mejor que cualquier 
otra cosa, como individuos y como 
pueblo de Dios, es de tomar los 
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pecados de este pobre mundo per¬ 

dido, sobre nuestros corazones, 

corno si fueran de nosotros mis¬ 

mos, e interceder para los pecado¬ 

res, liasta que la marea espiritual 

se levante y que las multitudes 

sean llevadas al Reino de Dios. 

¿Desea usted tener un sentido 

continuo de la píresencia de Dios! 

Entonces, ¡ore! ¿Desea usted po¬ 

seer una mente calma y tranquila 

en toda constancia! Entonces, ¡ ore ! 

¿Desea usted que su corazón esté 

bien guardado contra el poder ma¬ 

ligno y asegurarse de antemano la 

victoria contra la tentación! Pues 

entonces, ¡ ore! ¿Desea usted estar 

siempre listo para servir en toda 

hora, pronto para oir la voz de 

Dios cuando El le hable! ¡ Ore! ¿De¬ 

sea usted sentirse acompañado y 

aliviado en sus horas de desola¬ 

ción y tristeza! ¡Ore! ¿Desea us¬ 

ted ser salvado de todo agotamien¬ 

to espiritual y ver. las fuerzas do 

su espíritu renovarse constante¬ 

mente! Entonces ¡orel! ¿Desea us¬ 

ted almacenar poder de lo alto, pa¬ 

ra las grandes crisis y fatalidades 

de la vida! ¡Ore! ¿Desea usted que 

una resolución renueve su ser ín¬ 

timo cambiando un hombre débil 

en un hombre poderoso frente a 

Dios y a los hombres y apto para 

el triunfo! Entonces hay que orar! 

El Poder frente a Dios y a los 

Hombres. — Esto es lo que Jacob 

logró poseer. Por medio de la ora¬ 

ción podemos al mismo tiempo 

triunfar en lo divino y en lo huma* 

7io. ¿Hay otra cosa que en esta vi¬ 

da supere en eficacia y poder a la 

oración! Jesús dijo: “Entro en tu 

aposento”. Donde hay deseo de 

orar no faltará un lugar para orar. 

Algún sitio tranquilo, un rincon- 

cito, reservado para la comunión 

con Dios. Getsemaní era uno de 

estos sitios apartados donde Je¬ 

sús iba para orar. En otras oca¬ 

siones elegía la cumbre de una 

montaña. Un predicador, mostran¬ 

do cierta vez su casa a un amigo, 

le decía: “Aún no hemos visto la 

pieza que prefiero”. Entonces 

abrió la puerta de una pieza pe¬ 

queña pero aseada y arreglada, 

donde se veía una mesa, una silla 

y una biblioteca. “Esta — dijo el 

predicador — es la pieza que re¬ 

servamos para la oración. El que 

quiere puede entrar en esta pieza 

y orar; para ello la hemos desti¬ 

nado y no la empleamos para otro 

fin. Es la pieza que más se usa de 

todas las de la casa”. 

Entra en tu aposento. — ¿Tiene 

usted un lugar en su casa para 

orar, un lugar adonde puede ir 

con la seguridad de hallarse en 

presencia del mismo Dios! Si no 

lo tiene, prepárelo cuanto antes. 

Ore en secreto. El hombre que en¬ 

cuentra mayor auxilio en la ora¬ 

ción, es el hombre que adquiere el 

hábito de estar a solas con Dios en 

sus oraciones. 

Abraham deja a Sara mientras 

ora para Sodoma. Moisés está solo 

al lado de la zai’za ardiente en el 

desierto. Josué está solo cuando 

Jehová viene a él. Gedeón y Jefté 

estaban solos cuando fueron comi¬ 

sionados para salvar a Israel. Una 

vez Eli y Elias levantan un niño 

de entre los muertos y cada profe¬ 

ta entra solo con Dios en el lugar. 

Lo mismo sucede con Ezequiel y 
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Daniel. Cornelio está orando solo 

con sn Dios, cuando el Ángel vuela 

sobre su soledad. Ningún hombre 

está con Pedro sobre iel techado, 

cuando él se prepara para ir a los 

gentiles. Un Juan está solo con 

Dios en el desierto, y otro Juan es¬ 

tá solo con Dios en Patnios, y los 

dos se sienten cerca de Dios. ¡ Qué 

voz de trompeta o clarín, llamán¬ 

donos a la oración privada, es el 

ejemplo y experiencia de todos es¬ 

tos hombres de Dios! 

Ora creyendo, con esperanza, su¬ 

misa o humildemente, desinteresa¬ 

damente y más que todo, amorosa¬ 

mente. “Perdónanos nuestras fal¬ 

tas como nosotros perdonamos a 

los que nos faltan’7. Si perdonamos 

a los hombres sus ofensas, enton¬ 

ces nuestro Padre Celestial nos 

perdonará a nosotros también. Si 

no perdonamos, tampoco nos per¬ 

donará nuestro Padre Celestial. Un 

Espíritu no dispuesto al perdón, 

es un obstáculo para la obra de 

Dios en el corazón. No podemos 

tener fe en Dios, sin tener un es¬ 

píritu de perdón para con todos. El 

amor da prueba de nuestra fe. El 

que tiene el corazón endurecido pa¬ 

ra con los demás, muestra que no 

ama a Dios. No podemos amar a 

Dios mientras mantengamos un 

espíritu de resentimiento. ¿Hay al¬ 

gún rencor en su corazón hoy? ¿Al¬ 

guien a quien no lia podido perdo¬ 

nar? Entonces no puede orar has¬ 

ta que consiga perdonar. 

Ejemplos de la historia bíblica. 

— Esaú era vencido mientras que 

Jacob estaba de rodillas. Las bo¬ 

cas de los leones estaban cerradas 

mientras Daniel estaba orando. 

Elias oró y no llovió por el espacio 

de tre;Sj años y seis meses; volvió a 

orar y los firmamentos se enne¬ 

grecieron con nubes y vinieron los 

vientos y luego hubo abundancia 

de lluvia. Cuando los Israelitas 

idólatras habían hecho un becerro 

de oro para adorarlo, Dios deter¬ 

minó destruirlos y así lo dijo a 

Moisés, y si no hubiese sido por la 

oración de éste, Dios hubiese ani¬ 

quilado a toda la nación en vez de 

destruir tan sólo a los idólatras 

que eran alrededor de tres mil. Pa¬ 

rece extraño pero así es. La vida 

de esta nación dependía de la orar 

ción de fe que ofrecía Moisés. El 

que ora con fe y en el nombre de 

Jesucristo, consigue que el mismo 

Dios Todopoderoso, los ejércitos 

de los cielos y todas las fuerzas del 

universo se unan con él para de¬ 

fender su causa. Puesto que es así, 

debemos orar más que nunca. 

Las manifestaciones maravillo¬ 

sas del Espíritu de Dios, siempre 

han sido el resultado de oraciones 

extraordinarias. El gran aviva- 

miento en tiempos de Esdras, cuan¬ 

do él y otros predicaron desde la 

mañana hasta la media noche a 

una congregación de cincuenta 

mil personas, delante de una de 

las puertas de Jerusalén, fué pre¬ 

cedido por aquella extraordinaria 

oración mencionada en el capítulo 

nueve de Daniel, cuando Daniel 

dice: “Y volví mi rostro al Señor 

Dios buscándole en oración y rue¬ 

gos, en ayuno y con cilicio y ceni¬ 

za”. Antes que hubiera terminado 

Gabriel voló ligeramente y le dijo 

que Dios había oído su pedido 

desde el principio de la suplica- 
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ción. Por este medio se promovió 

el gran avivamiento de que nos ha¬ 

bla Epeiras. 

El gran avivamiento en el día de 

Pentecostés fné precedido por nna 

reunión de oración de toda la Igle¬ 

sia, que duró diez días. Hay mu¬ 

chos pecadores para convertir, 

quienes si no se arrepienten, nece¬ 

sariamente se perderán. El medio 

por el cual el poder necesario pue¬ 

de llegar a los perdidos es la ora¬ 

ción del pueblo de Dios. Nosotros 

somos el eslabón de conexión entre 

el Espíritu Santo y los hombres 

que no creen, y si no llegan a 

ponerse en contacto con el Espíri¬ 

tu divino puede ser que muchos 

hombres se pierdan. 

Persista hasta recibir el poder. 

—Debemos perseverar hasta que 

seamos revestidos con el poder de 

lo alto. >Si persistimos hasta conse¬ 

guirlo, entonces podremos fortale¬ 

cernos en la oración hasta conver¬ 

tir los pecadores. 

4 Oree usted en la posibilidad pa¬ 

ra nosotros de robustecernos en 

la oración para alcanzar la pure¬ 

za, el poder y la salvación de los 

perdidos? Si usted apela a la luz 

de la biblia, a su propia experien¬ 

cia y a la historia de la Iglesia, 

no podrá negar esa posibilidad. 

El momento presente. — ¿Cuán¬ 

do alcanzaremos ese poder? Si lo 

hemos de alcanzar, debe ser ahora 

mismo. La idea de que “ algún 

día” triunfaremos, nunca ganó 

victoria de fe. Ningún pecador se 

convirtió mientras no estuvo dis¬ 

puesto a entregarse a Dios, a li¬ 

mitar su esperanza de salvación 

al momento presente. Nunca se 

purificó un creyente en el Señor 

hasta que restringió su fe al mo¬ 

mento presente. Ninguno ha podi¬ 

do obtener ele Dios la fuerza de 

salvar las almas, mientras no es¬ 

tuvo dispuesto a creer que Dios 

accedería a sus pedidos. Nunca 

triunfaremos hasta que nos resol¬ 

vamos a triunfar ahora mismo. 

¿Estamos o no dispuestos a orar 

y a triunfar con la ayuda de Dios? 

ECOS DEL URUGUAY 

Colonia Valúense. — Está muy 

delicado de salud el señor Carlos 

Malán. Deseamos a nuestro buen 

amigo una verdadera mejoría.**' 

—Con motivo de la enfermedad 

de la señora Ugón, se trasladaron 

a ésta las señoritas María y Alicia 

Armand Ugón v los señores Emi- 

lio Enrique y Víctor Armand 

Ugón de Montevideo. 

—La Comisión Directiva de la 

Sociedad Pro Banda de Música, 

convocó la asamblea de socios pa¬ 

ra e’l día L° de agosto. La asam¬ 

blea tendrá que nombrar la nueva 

Comisión Directiva y será leído el 

informe de la Comisión cesante. 

—Se recibieron las siguientes 

donaciones: Juan P. Malán (hijo), 

$ 2; Elíseo Courdín, $ 0.50; Daniel 

A. Ugón (hijo), $ 5; Emilio A. 

Ugón, $ 1. 

—Recibimos excelentes noticias 

de la señorita Adela Moleda que 

prepara algunas niñas para el pri¬ 

mer año de bachillerato en la casa 

del señor Soullier en la costa del 

San Salvador. 
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—La “Unión Internacional cíe 

Secours aux Enfants” nos ba en¬ 

viado recibo de la suma ele 113.10 

francos suizos, importe de la co¬ 

lecta voluntaria levantada el año 

pasado en nuestras iglesias a fa¬ 

vor de los pobres de Rusia. La su¬ 

ma fue entregada al Comité Inter¬ 

nacional por el señor Gallam. Di¬ 

cho Comité nos encarga agradecer 

sentidamente a los generosos do¬ 

nantes. 

—Nos visita de Tarariras el se- 

.ñor Miguel Rostagnol. 

—Hay muchos enfermos de gri¬ 

pe en la localidad. 

San Pedro.—Se asiste en el hos¬ 

pital de Colonia la señora Gardiol 

de Benech. Algo mejorado de sus 

dolencias el anciano Pablo Negrin. 

Su señora sigue también delicada 

de salud. A todos deseamos com¬ 

pleto restablecimiento. 

Miguelete. — El señor Jerah 

Jourclan nos ha enviado la suma 

de $ 47 para remitirla a la señora 

Virginia Tron de Davit en Poma- 

retto (Italia). Dicha suma es el 

sobrante de la contribución de es¬ 

ta congregación para la lápida co¬ 

locada en la tumba de su finado 

esposo. 

Italia 

ITna carta del señor Antonio 

Rostan, Secretario de la Mesa Val 

dense, nos comunica que el señor 

C. A. Arnoulet, evangelista para 

la Iglesia de Belgrano, está de 

viaje para América del Sur desde 

los últimos días de mayo. Hasta la 

fecha no hemos todavía recibido 

otras noticias acerca del viaje del 

señor Arnoulet e ignoramos por 

completo lo que le ha ocurrido. 

ECOS DE LA ARGENTINA 

Colonia Belgrano.—Nuevo Con¬ 

ductor.—Nos escriben de Belgrano 

que el señor Arnoulet llegó allí, 

con su familia, el 21 de junio ppdo. 

■Nos alegramos muchísimo por esa 

noticia y expresamos a los recién 

llegados nuestros augurios de ben¬ 

dición grande en el nuevo campo 

que Dios les ha confiado, aquí, en 

Sud América. 

Nacimiento.—La familia del se¬ 

ñor Juan P. Constantin, lia sido 

alegrada últimamente, por la lle¬ 

gada de un robusto varoncito. 

Nuestras cordiales felicitaciones. 

Chanilao. — Con fecha 22 

de julio el señor Walther Micol 

nos escribe que su hijo Rufino su¬ 

frió ele un ataque de pulmonía en 

Venado Tuerto, donde había baja¬ 

do para conocer y saludar las fa¬ 

milias valdenses allí radicadas. Es¬ 

tuvo nueve días muy mal, pero, 

gracias a los cuidados del padre, 

del tío Carlos, quien vino de Ro¬ 

sario, y de las familias Richard, 

Bleynat y Guijarro, el joven en¬ 

fermo sanó prontamente. Ahora 

esperamos que Dios lo sostenga en 

la operación de apendicitis a la 

que será sometido, próximamente, 

en la ciudad de Rosario. 

v El señor Micol, agradece por 

medio del Mensajero Valdense, a 

los valdenses de Venado Tuerto 

por todas las atenciones que prodi¬ 

garon al enfermo. 

En la misma carta nuestro co¬ 

rresponsal nos comunica que el 17 

de julio nevó durante cuatro horas 

“fuerte y después con intermiten¬ 

cia”, agregando, luego, que dicho 
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espectáculo “me hacía acordar 

a nuestro país (los Valles); estaba 

bien blanco, todo bien cubierto... ” 

Buenos Aires.—“Escuelas e Ins¡ 
Ututos Filantrópicos Argentinos”. 
—El 7 de julio festejaron sus -bo¬ 

das de plata los Institutos Filan¬ 

trópicos creados y dirigidos con 

tanto acierto por el pastor William 

Morris. Seis mil niños concurrie¬ 

ron al desfile que se realizó por la 

mañana en Palermo y al que se 

unieron muchos ex alumnos. Hizo 

acto de presencia el Presidente de 

la República, doctor Alvear, quien 

en esta forma vino a dar su adhe¬ 

sión pública a una de las obras más 

útiles al país. El primer magistra¬ 

do felicitó efusivamente al señor 

Morris por el desarrollo extraor¬ 

dinario alcanzado por la institu¬ 

ción y declaró que ella merecía el 

apoyo más amplio de los Poderes 

Públicos. El señor Morris agrade¬ 

ció al doctor Alvear sus palabras, 

y en el curso de la conversación le 

expuso sus nuevos proyectos. El 

infatigable director de los Insti¬ 

tutos Filantrópicos quisiera exten¬ 

derlos en toda la República. Admi¬ 

ramos los gallardos propósitos del 

abnegado apóstol de la niñez des¬ 

amparada y le auguramos pleno 

éxito. El señor Morris es un hom¬ 

bre de fe y no dudamos de que la 

obra suya siga extendiéndose ca¬ 

da vez más. Nosotros seguimos con 

la mayor simpatía el desarrollo de 

aquellas Instituciones, porque sabe¬ 

mos que, en ellas, además del pan 

para el cuerpo, se distribuye el 

pan del alma, y los jóvenes que sa¬ 

len de allí tienen nociones sanas 

que les permitirán cumplir su mi¬ 

sión en el seno de la sociedad. 

Con motivo de-1 25 aniversario 

de la fundación de los Institutos 

Filantrópicos, queremos expresar 

al señor Morris nuestro sincero 

gozo por los magníficos resultados 

conseguidos ya en su intensa labor 

en pro de la niñez desvalida, y, al 

mismo tiempo, deseárnosle que 

Dios siga bendiciéndolo como lo 

ha hecho hasta aquí. 
J acinto Arauz. — Enfermos. — 

El joven Santiago J. Dalmás tuvo 

que trasladarse al Hospital Muni¬ 

cipal de Bahía Blanca para some¬ 

terse a una operación, la que se 

efectuó el 10 de julio con feliz 

éxito. 

—Se halla algo delicada de salud 

la señora Clementina T. de Tron. 

—^Estuvo enfermo el señor Juan 
M. Long. 

-—-Se halla restablecida la seño¬ 

ra María B. de Artús. 

Fallecimientos. — El día 16 de 

julio falleció la niña Odina Hay- 

dée Artús, de pocos días de edad. 

El día siguiente fué llevado a la 

patria mejor el niño Ildemar Obdu¬ 

lio Negrín Fontana, de un mes y 

medio de edad. Nuestra simpatía a 

los padres afligidos. 

Nevada. — En la tarde y noche 

del 17 de julio la nieve cubrió con 

su blanco manto las campiñas, y, al 

amanecer del día siguiente, el pue¬ 

blo se despertó encantado por ese 

espectáculo tan bello. 

Villa Iris.—Enfermos. — Desde 

hace varios días hállase gravemen¬ 

te enfermo el anciano vecino don 

Pedro Tueat. Acompañamos con 
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nuestra simpatía al doliente y a 

su numerosa familia. 

—-La familia de don Adolfo Ma¬ 

lón fué duramente probada por la 

enfermedad: cuatro de sus hijos 

fueron obligados a guardar cama, 

dos de ellos a consecuencia de pul¬ 

monía. Sigue aún delicado el hijo 

mayor, Juan, a quien deseamos un 

pronto restablecimiento. 

—Los esposos Negrín-Arduin 

tienen dos niños enfermos de sa¬ 

rampión. 

Villa Alba. — El sarampión 

ha visitado también las familias de 

Pablo y Santiago Talmón, Augus¬ 

to Pilón y otras de esta sección. 

GRANOS DE ORO 

El que nos hizo sin nuestra ayu¬ 

da, no puede salvarnos sin ella. — 

Pascal. 

SUSCRIPCIONES PAGAS 

Argentina (Continuación) 

Margarita B. de Reta, (C. Borre¬ 

go) ; José Paiuzza, (Buenos Ai¬ 

res) ; W. C. Torre, (ídem); Hora¬ 

cio Long, (Venado Tuerto); Vic- 

torio Bertinat Bastie (Wlieel- 

right); Waltlier Micol (Chanilao); 

Samuel Félix, (E. Ríos); Arturo 

Morgón, (Col. Alejandra); Enri¬ 

que Rivoira, (ídem); Rosa P. de 

Reynolds, (ídem)'; Julio Tourn, 

(ídem); David Tourn, (ídem); 

Pedro Enrique Tourn, (ídem); Pe¬ 

dro Tourn, (ídem); Enrique 

Tourn, (Crespo); Julio Rostan, 

(Alejandra); Santiago Peyronel, 

(Venado Tuerto); Pablo Roehón, 

(ídem); Señora Victoria R. de 

Peyronel, (ídem); Manuel López, 

(Monte Nievas); Hugón Hnos., 

(Meridiano V.); Pedro Gaydou, 

(Colonia Belgrano); Juan Gaydou 

(ídem); Santiago Mangiaut, (id.); 

Francisco Poét, (ídem); Santiago 

Rond, - (ídem); Carlos Stiefel, 

(ídem); Juana T. Vda. Rond, (id.); 

Eduardo Tron, (ídem); Lorenzo 

Bonin (ídem); Emilio Giacomino 

(ídem); Juan Mangiaut, (ídem); 

Emilio Mangiaut, (ídem); Señora 

Vda. T. Davyt, (ídem); Pablo Da- 

vyt, (ídem); Luis Poét, (ídem); 

Santiago Jahier, (S. Jorge); San¬ 

tiago Sinquet, (Calvez); Enrique 

Tourn, (San Carlos); Vda. Cle- 

mentina Pons (1 semestre), (Lo¬ 

bería Nueva); Alicia B. de Bonin 

(Maza); Alejandro D. Gonnet, 

(Tornquist); Antonio Sello, (Ro¬ 

sario Santa Fe); Juan Bertin, 

(Santa Fe); Luis Travers, (Cha¬ 

co); Luis Tourn, (ídem); Susana 

R. de Gómez, (ídem); Pablo Ber- 

tón, (La Cesira). 

(Continuará). 

"AVISO. — Rogamos, una vez 

más, a los suscriptores que no se 

han aún puesto al día con la Admi¬ 

nistración (¡y con su conciencia!) 

de hacerlo lo más pronto posible. 

Ya estamos en agosto (octavo mes 

del año!) y todavía son muchos los 

que no han pagado su suscripción, 

la cual tendría que abonarse por 

adelantado. ¿Hasta cuándo abusa¬ 

réis de nuestra paciencia? 



Dr. SAMUEL BERTON 

Ofrece sus servicios profesionales 

COLONIA 

CLOTILDE Y ALINA AETITS,— 

Confecciones, sombreros, ro¬ 

pa blanca, bordados a máquina 

y a mano, flores artificiales, etc. 

--Colonia Valdense. 

VICTORINA BERTON MALAN. — 

Sombreros, confecciones y bordados 
a máquina. COLONIA VALDENSE. 

LA CASA FRIDOLIN WIRTH 

en los ramos de Ferretería, Librería, Bazar, Almacén y Juguetería 

Ha recibido nuevamente un vari ado surtido que vende a precios 

bajos. 

Llamo principalmente la atenci ón del público sobre un lote de 

ollas, calderas, lámparas, juegos de. lavatorio, platos, tasas, textos 

de pcired, etc., etc. 

Yerba “Sara” extra, a $ 0.34 el kilo. 

Cuajo “Hansen” líquido se recomienda. 

Veneno hormiguicida Triunfo y arsénico de Silecia legítimo a pre¬ 

cios sin competencia. 

Trae todos los útiles para el Li ceo y las escuelas a precios bajos. 

Agento de la “Novela Americana”. 

COLONIA SUIZA. - Al lado de la Escuela N." 10 

Calle Ituzaiiigó 1522 
^ ^ O01IIÜÜ1U11, dispone de piezas amuebla, 

las enel* *Hogar de Marineros» * para familias o personas solas, cobrando sólo 1.50 
50r día por persona: se ofrece para visitar a los enfermos que se asisten en los Hos¬ 
pitales y enviar noticias a las familias que lo soliciten; así como esperar en la Esta¬ 
cón Central, en uniforme, a todos los que lo pidan. - Mayor D. E. Thomas. 



HOTEL AMERICA 
DE 

— - JOSÉ PA1UZZA- 
«Rendez-vous» de Vldenses 

LIMA 1 502, ESQUINA PATON 4092 
BUENOS AIRES 

Carlos A. Gardiol 
CIRUJANO DENTISTA 

Abrió su consultorio contiguo a la 

Farmacia « Luis Dreyer ». 

NUEVA HELVECIA 

Guiso sirio fio mono 
ha recibido la 

“CASA SUIZA” 
en franelas, tartanes, bombasí, mole- 

tón, paños nacionales y extranjeros 

para sacos, pieles para adorno y to¬ 

dos los demás renglones del ramo. 

Se venden sobretodos de gabardina e 

impermeables, ara SEÑORES y 

SEÑORITAS? — Todo barato. 
HODEl & HELBLINCtÍ 

Colonia Suiza 

Inició importante sorteo; da $ 500 en regalos 
a sus clientes. A cada comprador de un peso 
da un tríllete. 

Por balance y fin de estación, importantes rebajas 
de precios 

NUEVA HELVECIA 

En la Hojalatería, Ferretería, Bazar, Juguetería 

y Librería 

de LEONAB O O BECK 

Colon ia Su ha 
Hallarán artículos de aluminio, porcelanas, lozas, esmaltadas y útiles para 

quesería, así como el específico Usfmliin, el más eficaz para la curación de 
toda clase de semillas contra los hongos dañinos. Pidan prospectos de ese espe¬ 
cífico infalible. 

■ — 

DIALOGO 

/Y. Seve -o.—Para el numero an¬ 

een'..’, le había recetado un reme¬ 

dio infalible para curar un mal 

existente, exigiéndole la publica¬ 

ción de Suscripciones no pagas, 

cuando no le alcanzaba el material 

•para llenar el espacio destinado a 

suscripciones pagas y usted no lo 

ha suministrado a su enfermo. 

Administrador. — Disculpe, doc¬ 

tor, creí que el mal no era tan gra¬ 

ve como usted me lo describe. 

Dr. Severo. — Es un mal incu¬ 

rable, cuando uno lo descuida. 

Administrador. — Entonces le 

prometo que para el número del 

15 de agosto suministraré el re¬ 

medio indicado, si el enfermo no 

experimenta me j o ría. 






